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El cantön de Solothurn

Biografia de Albin Fringeli

Albin Fringeli, nacido en 1899 tue
durante largos anos maestro de escuela
en Nünningen (Solothurn). Desde hace
mâs de 59 anos édita el anuario "Dr
Schwarzbueb". Poeta y escritor, ante
todo en el dialecto de la comarca de
Schwarzbuben (Jura Solothurnés). En
1964 realizö en la Exposiciön nacional
de Lausana el festival del canton de
Solothurn. En 1961 le fue otorgado el
premio Johann Peter Hebel. Es doctor
en filosofia honoris causa de la Univer-
sidad de Basilea.

El cantön de Solothurn esta Ueno

de sorpresas! Quien dude de
ello, pregunte alguna vez al
azar, aqui y alla, a varias perso-
nas acerca de lo que les evoca
el nombre "Solothurn". Una ti-
rolesa del sud nos dira sin
ambages: "Es una region en ei
Jura, montanosa como mi pais".
Su acompanante no piensa en
primer lugar en un canton sino
en una ciudad: ^Solothurn? —
veo ante mi —dice— el macizo
y tosco portai de Basel, la impo-
nente muralla y detrâs la magni-
fica Iglesia de St. Ursus. Otra
respuesta: "Solothurn la mâs bi-
zarra formaciön que uno puede
imaginarse". Y habrâ quien diga
con un matiz mâs fino: "Este
canton desafia a toda lôgica
geogrâfica".
El alumno aplicado de ayer to-
davla recuerda a su maestro que
le habia ensenado que desde el
extremo del canton en Buchegg-
berg hasta la frontera en el Lei-
mental se necesitaba sus bue-
nas doce horas de camino. En
cambio siguiendo el Aar de
Grenchen hasta Schönenwerd
podia atravesarse esta distancia
a pie, en diez horas. Y donde
auiera que uno esté en el canton,

es posible abandonarlo en
una hora. No necesitarâ darse
prisa para llegar, partiendo de
cualquier rincon perdido del
canton, a territorio bernés, a la
campina de Basilea, y a la mis-
ma Alsacia.

Los alumnos que estudian geo-
grafia deben conocer todavia a
très enclaves tuera del canton:
Steinhof, Kleinlützel y Leimental.

El solothurnés del medioevo,
ansioso de tierra, tue impedido
siempre por sus vecinos de dar
una forma razonable y natural a
su canton. De cuando en cuan-
do invadian el territorio del Principe

Obispo de Basilea, ocu-
paban el pueblito Laufen, ase-
diaban el castillo de Münchenstein,

para tener, finalmente, que
retroceder, en contra de sus de-
seos de agrandar el territorio,
por la cadena del Jura hacia el
Aar. Especialmente después de
las luchas confesionales del si-
glo 16, los solothurneses, como
catélicos, tuvieron que tener
buen cuidado de no entrar en
conflictos serios con sus aliados
reformados de Berna y Basilea.
Esta es la razon por la cual,
cuando se mira un mapa, Solothurn

tiene la forma de un pobre
pâjaro desplumado. Kienberg,
pegado a Fricktal forma el pico;
la llanura entre Grenchen y
Schönenwerd muestra una en-

trada —el Bipperamt bernés—
como si un animal salvaje le
hubiera arrancado una gruesa
tajada de su lomo. En 1415 los
solothurneses se ponen en marcha

para conquistar, en compa-
nia de sus vecinos de Berna, a
la Argovia. Durante medio siglo
administraron en comün a Bip-
peramt y Gäu. iDos senores?
Convienen en repartirse pacifi-
camente la torta. Berna se que-
dé con Bipperamt y Solothurn
pudo considerar suyo al Gäu. Si
ahora un solothurnés quisiera
cabalgar por camino llano desde

la ciudad capital en direc-
cion hacia Argovia, tendria que
atravesar territorio bernés. Solo
el que no terne el fatigoso
camino por las alturas del Jura
puede atravesar el canton sin
pisar territorio "extranjero".
<-,Es Solothurn un canton jura-
siano? Sin duda, pero no olvide-
mos que un tercio de su territorio

se extiende sobre la planicie
mediterrânea suiza. Una exten-
sa llanura. El valle del Aar con
algunas quebradas laterales que
conducen detrâs de la cadena
del Jura. Quien llegue desde

Olfen a orillas del Aar (Fotos ONST)
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Berna o Zurich puede creer que
la pared azulada del Jura le gri-
te: jSölo hasta aqui! jNo se puede

ir mâs lejos!
De la querida montana azul, ten-
didatras un estrecho valle rega-
do por un pintoresco rio, habla
Jeremias Gotthelf en su obra
"Annebäbi Jowäger". "En el
Weissenstein, que casi toca el
cielo, habla tantos bosques, pra-
deras y tierras, que habla que
verlo con los propios ojos para
creerlo".
Este es el Jura, sus cumbres y
sus bosques. Hoy ünicamente
una de sus doce cadenas es lla-
mada "Blauen" (la montana
azul). Aproximadamente 55 km
—de los 400 que tiene la cade-
na del Jura— estân situados en
el canton Solothurn. Pero el
canton participa también de la
alta planicie jurasiana, particu-
larmente entre "Hohen Winde"
(1.204 m) y la llanura basilense,
como también en la comarca
de Schwarzbubenland. Profun-
dos contrastes y singularidades
se fueron formando en sus altu-
ras secas y asoleadas y en los
valles que entrecortan el Jura.
Las diferentes comunidades,
que dependlan de diferentes se-
nores feudales y de conventos,
formando pequenos y bien deli-
mitados territorios, dieron lugar
al nacimiento en espacios exi-
guos, de multiples diferencias
lengülsticas y culturales. Es as!
como esta tierra polifacética for-
ja el destino de sus habitantes.
El canton de Solothurn no habla
un dialecto alemân uniforme. El
bernés y el argoviano se mez-
claron con la lengua autoctona.
y el habla del Schwarzbubenland

fue influenciado por los
aportes procedentes de Basilea
y hasta de Alsacia. Ademâs la li-

beralidad de la era industrial y
ciertas expresiones propias de
la moda han contribuido a des-
pojar a la lengua del canton de
sus caracteristicas definidas.
Han quedado, sin embargo, las
quebradas entre las montanas
que se yerguen al cielo, con los
nichos en sus paredes calcâ-
reas, donde otrora habitaban los
halcones. Pero no solo han
quedado las românticas y salvajes
quebradas, sino igualmente los
apacibles valles del Bucheggberg

que nos invitan a gozar del
solaz en el marco de un paisaje
campestre.
La otra region agricola del canton,

la Gäu ha cambiado en po-
cos ahos profundamente su as-
pecto. En los campos de antano
se levantan fâbricas, edificios de
oficinas y modernas viviendas.
La construccion de la carretera
nacional atrajo como un imân a
los hombres âvidos de ganan-
cias. La Gäu de las numerosas
leyendas y tradiciones sölo so-
brevive en el recuerdo de unos
pocos. Para la posteridad algu-
nos escritores e historiadores
nos han conservado en sus
obras el pasado de esa vasta
planicie entre Oensingen y
Ölten. El Dünnern con sus numerosas

y tortuosas curvas, cerca-
do con sauces y mimbres ya no
puede salir de lecho; fue "co-
rregido". Con melancolia se
habla de los tiempos pasados,
pero también con orgullo del
présente que trajo tanto pro-
greso.
"Mit Lütli uff em Barg de-
heim... canta Josef Reinhart
en una de sus canciones. jCömo
pasa el tiempo! Antano podian
oirse en las alturas del Jura, o
abajo en los valles, las canciones

bucölicas del cantor ciego

Castillo de Alt-Falkenstein, siglo 13

Alois Glutz: "Göh mer zu de
Chüenne use..." Ello pertene-
ce al pasado! Los jövenes de
hoy ya no van en las primeras
horas de la madrugada a cuidar
sus vacas en los prados. Ahora
van a las fâbricas. Ganan mucho
dinero y se edifican hermosas
casas con todo el confort de las
viviendas de la ciudad. Un cam-
bio tremendo, casi aterrador, ha
penetrado con fuerza, como un
torbellino en las aldeas, sacu-
diendo a todas las tradiciones y
la manera de vivir. Solothurn
que antiguamente fue un canton

esencialrr.ente agricola se
ha convertido en uno de los mâs
industrializados. Ya en la edad
media Solothurn estuvo poblado
por gente emprendedora que
buscaba tenazmente agrandar
en todas direcciones a su terri-
torio. Es cierto que sus ansias
de expansion hacia la planicie
fueron frenadas râpidamente
por los berneses. Sin embargo
los distritos de Bucheggberg y
de Kriegstaetten le quedaron
como botin. Ya a fines del siglo
14 los solothurneses habian
hecho pie en parte del Aar, rio
arriba, hasta Grenchen. Rio abajo

habian adquirido la rica Gäu,
la ciudad de Ölten que dependia
del Obispo de Basilea y el
Niederamt. Alli abajo, desde 1415,

>SI
y NO

Correo de! Fondo de Solidaridad
Tu no a la imprevisiön
es un si al ahorro solidario
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cuando Argovia fue conquista-
da, los berneses eran maestros
y senores. Solothurn intenta otra
vez avanzar en el valle de Münster

y en aquellos parajes es-
condidos donde nobles preocu-
pados tuvieron que contemplar,
desde sus trios castillos, como
las ciudades se independizaban
y se convertian en acaudalados
financistas y en nuevos duenos
de la situaciôn. A partir de 1485
Solothurn logrô afirmarse en el
valle de Birse. En 1515 puede
adquirir la rica baronia de Rot-
berg con el lugar de peregrinaje
Mariastein. Un acuerdo con el
obispo de Basilea le asegura
también Kleinlützel, Bärschwil y
Himmelried. Después de largas
negociaciones pudo incorporar
el condado de Thierstein y la
baronia de Gilgenberg. Pero el de-
seo de poder tener también en
sus manos todo el valle de Birse,
importante via de comunicaciôn,
quedö sin cumplir. Los esfuer-
zo de los solothurneses no se
agotan, empero, en la lucha por
ampliar su territorio. Como ciu-
dad de los mârtires Urs y Victor,
los habitantes se sentian com-
prometidos con el grandioso pa-
sado. El campanario del reloj
aün hoy lo proclama a todo fo-
rastero que ünicamente otra
ciudad al norte de los Alpes es
tan antigua como Solothurn. Por

La torre del reloj en Solothurn

eso se habla de la "hermana
Trier".
La ciudad, con sus claustras,
sus fuentes, sus iglesias y capi-
Ilas, con sus murallas construi-
das para la eternidad ha cose-
chado una y otra vez el respeto
y el elogio de sus habitantes y
de sus huéspedes. Es trente a
la majestuosa Iglesia de St. Ur-
sus, en las cercanias del
representative Hotel "Krone", que el
poeta lirico alemân Wilhelm
Lehmann concibiö sus admirables

versos cantando la union
del présente con el pasado. Y
Gottheit, Spitteier, Romain
Rolland y Josef Reinhart no se can-
saron jamâs de buscar preciosi-
dades en la pequena ciudad y
de hacerlas conocer a sus lec-
tores. Los pintores siguieron el
curso del Verenenbach en
procura de la Ermita y del Wengi-
stein. Por doquier reina el ro-
manticismo! Uno tiene que ad-
mitir en su fuero intimo que esta
mâs impresionado por estos
testimonies del pasado que por las
modernas fâbricas y casas de
departamentos de los alrededo-
res. Los viejos palacios aün nos
recuerdan a los nobles senores
y caballeros, quienes con ante-
rioridad a la revoluciôn france-
sa, estando al servicio de reyes,
buscaron las piezas de oro ne-
cesarias para edificar esas man-
siones senoriales y para amue-
blarlas y decorarlas con tapices
y cuadros de los grandes maestros.

<j,Solothurn obra de arte?
Ciertamente como tantas ciudades

suizas antiguas y hermosas.

iY que el Jura es pobre y des-
nudo? Un viaje a través de ese
Jura tal vez nos haga olvidar
que a veces los Alpes deslum-
bran en demasia a nuestra vista
y confunden a nuestros sentidos
de comparaciön. El Jura es un
pais de castillos. Los escudos
de los nobles de antaiïo se han
mantenido hasta nuestra época
democrâtica transformados en
escudos de distritos y comunas.
Hoy dia los antiguos dominios
senorales ya no se consideran
como estigmas de infamia, sino
que se los cuida y conserva como

testimonios de un pasado

Wie geht es eigentlich
der Schweiz? Und wie
geht es Zürich?
Die Tages-A nzeiger-
Fernausgabe schreibt
es Ihnen jede Woche.
Wenn es Sie wundernimmt, was die
Schweizer und besonders die Zürcher
so Tag für Tag machen, ob es an einem
Stimmtag mehr Ja oder mehr Nein
gegeben hat und wofür, ob es mit der
Wirtschaft eher aufwärts oder
abwärts geht,aber auch wie man hierzulande

über andere Länder denkt
wenn Sie das und verschiedenes andere

wundernimmt, sollten Sie die
Fernausgabe des Tages-Anzeigers
abonnieren.

Sie bekommen dann jü2mal im Jahr
das Beste aus einer guten Zeitung. Auf
16 Dünndruckseiten konzentriert. Und
damit ein unverfälschtes Bild der
Schweiz. Ohne friedlich grasende
Kühe und ohne schneeglitzerndes
Matterhorn.

Crtgcs-Miflcr
MM MM FERNAUSGABE

Coupon fe
feg Bitte ausschneiden und einsenden an:

Tages-Anzeiger, Vertriebsabteilung, ^Postfach, CH-8021 Zurich 5
fc/c/î möchte die Tages-Anzeiger Fern-
^ausgäbe jetzt abonnieren für QJ 3

12 Monate. Ü|

b) (Die ersten drei Nummern sind gratis.)
Meine Adresse:
Nam.: Kl

I
Nähere Bezeichnung :

I
Abonnementspreise der
Tages -Anzeiger-Wochenausgabe
fur das Ausland in sFr.

Gew Postzustellung
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Belgien. Frankreich.
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I
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Europe
übrige europäische Lender
sowie gerne UdSSR.
Island. Grönland und Türkei

Tunesien. VAR

Übrige Lander in Alrika

Dominikanische Republik.
El Salvador Guatemala. Haiti.
Honduras. Jamaika. Kutrs
Me.iko Nicaragua Panama

Südamerika

Asien
Nanti Osten Libanon
Jordanien. Israel. Syrien

Aden. Jemen. Irak Iran.
Kuweit, Saudiarabien
Afghanistan. Bhutan Indien,
Nepal, Pakistan. Ceylon

Ferner Osten
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Australien
Neuseeland, Ozeanien
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digno de consideraciön. La his-
toria esta por doquier. Balsthal,
la ciudad fortificada donde se
cruzan las rutas de este a oeste
y de norte a sud; Ölten con el
entorno de sus fortificaciones
centenarias y nudo ferroviario;
Gäu cruzada por la carretera
nacional; los pasos al norte del
Fasswang y de Hohen Winde
que conducen a Basilea, centro
comercial y cultural; todos luga-
res y caminos transitados un dla
por celtas y helvecios, luego por
los romanos y posteriormente
por los alemanes, los unos lle-
garon del sud, los otros del norte.

Los historiadores y los ar-
queölogos han descubierto sus
huellas. Incluso las cavernas ca-
vadas en las laderas de las mon-
tanas calizas sirvieron hace
miliares de ahos como habitâculos.
El cantön de Solothurn no sufre
carencia de grandes y magmfi-
cas obras de lujo, de documen-
tos histöricos, prospectos y des-
plegables que dan testimonio de
su pasado._y hablan de su ciudad

capital. Cada autor siente la
ambiciön de cantar loas aün no
conocidas a su tierra natal.
jCuântos hechos sugestivos y
excitantes ofrece su historia!
La ùltima batalla de la guerra de
los suabos —que se desarrollô
el 22 de julio de 1499 en
Dörnach— tue decisiva para la
independence de la Confedera-
ciôn. El 22 de diciembre de 1481
el hermano Klaus actuô como
mediador entre los Confedera-
dos en guerra y logrô que Fri-
burgo y Solothurn fueran acep-
tados en la Confederaciôn. Y
Solothurn todavia hoy honra al
alcalde Niklaus Wengi que en
tiempos tumultuosos hizo trente
a los canones para que los her-
manos no tiraran sobre los her-
manos. Pero también se recuer-
da a los demâs grandes hijos
de la tierra solothurnesa: a los
pintores Urs Graf, Frank Buch-
ser, Cuno Amiet; a los müsicos
Hans Huber, Edmund Wyss,
Richard Flury, Albert Jenny y
Ernst Kunz; a los eruditos que
fueron Franz Pfeiffer, Amanz
Gressly, Walther von Wartburg,
Werner Munzinger-Pascha. Mu-

Algunas cifras:

Superficie del territorio:

Poblaciön:

Religion:

Idioma:

Explotaciones agricolas:

Turismo:

Explotaciones industriales

Sociedades anönimas:

Red caminera:

Total de automotores:

790,6 km2

229.600 habitantes (131 comunas. La ciudad
de Solothurn tiene 36.477 habitantes)

83.633 protestantes
132.370 catölicos-romanos

3.869 de otras confesiones

Alemân

2.209

132 hoteles (2.369 camas)

499 (empleando 45.696 personas) Base 1974

1.058

2.344 km

60.505

chos de los viejos luchadores
en la arena politica estân olvida-
,dos hoy dia. Algunos nombres
subsisten: Josef Munzinger, el
primer solothurnés que entrö al
Consejo Federal, los conseje-
ros federales Hammer, Obrecht,
Stampfli y Ritschard. Numerosos

son los escritos que reme-
moran la vida de estos hombres
que se preocuparon por que los
solothurneses ya no tuvieran
que transponer los limites del
cantön para ganarse el pan dia-
rio. Ludwig von Roll fue el fun-
dador de la industria solothurnesa

y el impulsor de la meta-
lurgia. Multiple como su historia

es la imagen del cantön vista
desde un aviön. Hasenmatt, el
punto mas alto tiene una altura

Fondo de
Solidaridad
de los Suizos
del extranjero
Solicite informes:
Gutenbergstrasse 6,
CH - 3001 Berna, SUIZA

de 1.444 metros; Dornachbrugg
esta situado a 297 m sobre el ni-
vel del mar. jQué de contrastes
y de cambios! jCuântas posibili-
dades, cuântos dilemas para
aauellos que tienen la responsa-
bilidad de dirigir con corazön y
cordura la politica regional de
Solothurn.
Quien no quiere conformarse, al
describir un pais, con las frias
cifras de las estadisticas corre
fâcilmente el riesgo de tomar
ünicamente en cuenta los as-
pectos originales y dignos de
elogio. En las obras dramaticas
del siglo 18 se ensalzaron siem-
pre la magnanimidad y el senti-
do equilibrado de la gente de
Solothurn. Tenemos conciencia,
es verdad, que la generosidad a
veces fue el fruto de un sutil
câlculo! En la representaciön
escénica que préparé para la
Exposiciön nacional de 1964
busqué destacar lo tipico y
esencial: "Solothurn pais de
frontera, pais del justo medio,
pais de encrucijadas, profunda-
mente arraigado en la tierra. In-
domable impulso hacia mundos
nuevos. Miramos el curso del
tiempo y contemplamos la eter-
nidad... Lo que queda para
siempre es la dulzura y la huma-
nidad."

Albin Fringeli
en colaboraciön con

Pro Helvetia
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